MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 25

ELECCIÓN CONYUGAL
Hay en el Pueblo Judío dos maneras de conseguir pareja: 1) directamente, o 2) a través de un intermediario que llamamos SHADJÁM o casamentero (esta labor la puede cumplir cualquier persona en una sinagoga). Aunque sólo ciertas comunidades se valen del shadjám, hoy día la tendencia es conseguir pareja directamente.

Los rabinos recomendamos a los jóvenes que para conseguir pareja debe tenerse en cuenta el pasado de la persona, su presente y sus aspiraciones al futuro. 

La Torá aconseja diversos aspectos para tener en cuenta a la hora de conseguir pareja, como por ejemplo, la manera en que viste, si es servicial, si es persona educada y con normas de cortesía, si es estudiada, si es una persona que le gusta ganarse la vida con su trabajo, etc.

La experiencia judía ha demostrado que para casarse no hay que estar enamorado, ya que el verdadero amor se manifiesta, no antes de la boda sino después. Por eso se recomienda que los novios compartan diversos momentos para conocerse mutuamente y ver si tales conductas son aptas para un matrimonio feliz.

Una de las cuestiones que los jóvenes preguntan es si la Ley Judía  prohíbe las relaciones sexuales pre-matrimoniales y las razones. Teniendo como base Génesis 2,25, no se aconseja a los jóvenes tal práctica, ya que como la relación sexual genera diversos tipos de apego, las consecuencias afectivas y sociales podrían ser fatales para ambos en caso de que descubrieran que no son el uno para el otro (ej. Embarazos no-planeados, enfermedades venéreas, violencia intra-familiar, promiscuidad, etc).
Los Sabios suelen decir: CUANDO EL NOVIO ESTÁ LISTO, APARECE LA ESPOSA. CUANDO LA NOVIA ESTÁ LISTA, APARECE EL MARIDO.
